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DIARIO DI3 SESIONES 
DE LAS 

SESTON DEL DTA 26 DE JUNIO DI3 1811. 

So leyó un oficio del Ministro de Estado, el cual de 
drden del Consejo de Rcgeucia comunicaba al Congreso 
que el Ministro español en la córte de Lóndres remitia 
copia de una Gaceta estraordinaria de Ht+jico, traida á 
Portemouth por un pasrjero que salió de Veracruz en 23 
de Abril en la fragata de guerra inglesa la Inconstante. La 
Gaceta, con fecha de 9 de Abril, contenia un oficio del bri- 
gadier D. Félix Calleja, general en jefe de los ejércitos 
del Rey contra los insurgentes, remitiando otro del te- 
niente coronel D. José Manuel de Ochoa, comandante de 
la division de provincias internas en la fruntera de COR- 

hila, por el cual daba noticia de haber sido presos los 
jefes de la insurreccion de Nueva España, con un núme- 
ro considerable de prisioneroa , los inmensos tesoros que 
llevaban p toda su artillería. 

Se dió cuenta del dictámeu de la comision de Justi- 
cia relativo á una consulta del Consejo de la Cámara, re- 
mitido por el auistro de Gracia y Justicia, eobre iustan- 
cia hecha por la viuda Doña Tomasa de Aguilar, solici- 
tando se le permitiese continuar en la tutela de sus dos 
hijos menores, pasando 4 segundas nupcias con D. Juan 
José Sanchez, á 5n de que el Congreso resolviese sobre la 
dispensa de ley de que se trataba en este negocio. La co- 
mision de Justicia, á quien se pasó esta consulta, evacuó 
su informe extractándola; y despues de exponer sus re- 
flexiones, concluia opinando que en observancia de la ley 
uo se concediese IS Doña Tomasa de Aguilar la dispensa 
que solicitaba, á pesar del dictámen contrario de la Cá- 
mara. Al mismo tiempo se hizo mérito de dos represeu- 
taeiones posteriores, la una de Wenceslao Ortega, cuíia- 
do de la Doña Tomasa, reproduciendo loa graves perjui- 
cios que se le segnian á él y á sus hermanos de acceder 
4 la súplica de la referida; y la otra de esta interesada en 
oposicion B las pretensiones de su cuñado. 

Despues de una breve discusion se aprobd el dictimeo 
de Ir comision. 

El director de la Academia militar de la Real isla de 
Leon, D. Mariano Gil de Bernabé, informó de los progre- 
sos y aprovechamiento de sus alumnos, acreditado en los 
exámsuea privados y pitblicos; de cuyas resultas treinta 
de ellos fueron promovidos s’ oficiales de artillería, y ocho 
lo serán á oficiales de infantería. 

Con este mafiro, dijo 
El Sr. VLLLANULLVA: Señor, debo hacer presente á 

V. M. que todos, ó los más de les indivíduos de que ha- 
bla el director de la Academia militar son del cuerpo de 
los estudiantes de Toledo, á los cuales declaró V. M. una 
singular proteccion estando en la isla, con motivo de una 
competencia que hubo entre ellos y los cadetes de aquel 
establecimiento. Eato prueba cuánta parte tiene en el fe- 
liz éxito de nuestras empresas militares la prateecion que 
V. M. ha declarado á las buenas letras; porque segura., 
mente estos individuos, que entraron en la Academia con 
principios de humanidades, de matemátioss, de filosofia y 
de otras ciencias, han hecho tantos progresos, que en el 
término de pocos meses ee han puesto en estado de salir 
,para oficiales del ejército. Por consiguiente, pido á V. M. 
que continúe su proteccion h8cia las.beIlas letras, y par- 
ticularmente á este establecimiento, para que entren en 
él los que hayan hecho anteriormente algun progreso en 
el estudio de las ciencias. Lo pido á V. hi. con algun 
fundamento, porque suele haber en estos cuerpos ciertaa 
preocupacioaes dignas de desvanecerse. No están ligados 
B las clases nobles el mérito y el progreso eu los estudio8 
que sirven de preliminares á la ciencia militar. Aunque 
me consta que hay jóvenes muy aplicados entre loa cade- 
tes, deben tener la preferencia indistintamente los más 
aprovechados, sean ó no del cuerpo de cadetes. Baste, por 
ejemplo, esta provision de los individuos de esta Academia 
militar, el cual debe servir á V. 111. de un nuevo estfmu- 
lo para dispensar su proteccion á los que habiendo apm- 
vechado en las letras, se apliquen despues con igual frua 
to á las armas. * 
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Resolvieron las Cbrtes que ae hiciese entender al di- 
rector de la Real Academia, D. Mariano Gil de Bernabé, 
que ei Congreso estaba satisfecho de an celo y de la apli- 
cacion de sus alumnos, y que miraria con particular 
atencion aquel establecimiento, conforme lo solicitaba en 
su representacion. 

Reclamó el Si. Vdcárce2 Data, no tanto como repre- 
sentante del pueblo, cuanto como ciudadano español, el 
que se diese cuenta de un dictámen de la comision de 
Premios, despachado dias habia, relativo á los que habian 
de concederse 6 varios españoles beneméritos, quo en lae 
actuales circunstancias se habian hecho acreedores’ á la 
gratitud nacional, y pidió que se señalase el dia siguiente 
para la discusion de este asunto. 

Quedó enterado el Congreso de lo que de órdan del 
Consejo de Regencia comunicaba el Ministro de Estado 
por medio del oficio siguiente: 

aE Ministro de S. M. en la córte de Ldndres al tiem- 
po de remitirme la Gaceta de aquella capital, que aontie- 
ne la relacion de oficio de la batalla de Albuera, me dice 
que han producido allí el mayor efecto la firmeza y se- 
ñalado valor de nuestras tropas en aquella memorable 
jornada, y que en la sesion del Parlamento del ‘7 del cor- 
riente mes, á propuesta del Ministro de la Guerra, Conde 
de Liverpool, y del Canciller del Echiquier, Mr. Perceval, 
se resolvió que se diesen gracias á las tropas británicas y 
portugueses, y al general Beresford por su distinguida 
conducta en dicha batalla; y que sin embargo de que no 
había ejemplo de que se votasen gracias en el Parlamento 
para tropas extranjeras, á menos que estuviesen manda- 
das por generales británicos, se verificó así con respecto 
al ejército español en los términos siguientes: 

Que la Cámara reconocia plenamente el distinguido valor 
de 1~s tropas espatiolas aajo e2 mando del general Blake es 
la batalla de la dlbuera. 

Lo que de órden del Consejo comunico, etc.> 

Se di6 cuenta de un oficio del Ministro de Guerra, 
acompañando tres del director general de artillería, y co- 
pia de otros dos al capitan general de Mallorca por el di - 
rector de la fábrica de fundiciones mandada establecer en 
dicha isla, dirigidos todos 6 manifestar Ias razones que 
han movido á elegir para esta fábrica el edidcio de la Lon- 
ja del Consulado de Mallorca. (Vtase la setion del dia 14 
del corriente.) El Sr. PcZegrM reclamó por la pérdida del 
tiempo en un asunto que pertenecia 6 la Regencia, pi- 
diendo que si la Casa-lonja se necesitaba para las indica- 
das fundiciones, no se tuviese consideracion 8 cosa algu- 
na; y pues la primera atencion debia ser la aalvacion de la 
Pbtria, sacriticando 4 ésta todos los dem4s respetos , el 
Consejo de Regencia hiciese en cste particular lo que tu- 
viese por conveniente. De dicthmen contrario Fué el senor 
O~lolazu en cuanto que este asunto pertenecia Q la Regen- 
cia, antes por el contrario lo contempló de la atribucion 
de las Córtes , por ser relativo 8 Guerra ; siendo este 
ramo y el de Hacienda los únicos de que debian ocuparse; 
pero que mejor instruidas, podian revocar la resolucion 
tomada anteriormente. Apogb al Sr. Ostolaza el Sr. Ga- 
ros, añadiendo que siempre que se determinase algun 
Uunto sin oir partes, se incurriria en semejante inconvs- 
hMs. El Sr. U2fwras eoetuvo la pretensioa deI Ccnsula- 
do, 6 W-d Pm que IW 116 ecbam mano de aquel ediftoid; 

pues no consideraba de absoluta necesidad esta medida 
(en cuyo caso se conformaria con ella) , sino que miraba 
so10 como un efecto del amor propio el sostenerla, habien- 
do otros edificios con más proporciones para el intento. 
El Sr. Moragves fué de parecer que no pudiéndose dicidir 
con facilidad eate negocio por a;logsrse las razones del 
Consulado en el informe de tres peritos, y opinar de dis- 
tinto modo el director de artillería, se pasase el expedien- 
te á la Junta provincial de Mallorca, para que procurase 
combinar la conservacion de aquel edificio con el servicio 
de la Pátria. El SV. Llano dijo que si se hubiese hallado 
en la sesion en que se trató de este asunto, quizá hubie- 
ra prevenido la resolucion que se tomó en ella, pues hu- 
biera hecho presente que el o5cial quo se hallaba á la ca- 
beza de aquel establecimiento, no solo tenis los conoci- 
mientos dc su profesion, sino que estaba adornado de 
otros Iiterarros y científicos, que reguiarmente le habrian 
hecho mirar aquel edificio con la consideracion que se 
merecia; y que por lo tanto debia confirmarse lo dispues- 
to por el Consejo de Regencia, ó dejar que obrase como 
tuviese por conveniente. Del mismo modo opinó el segar 
Illa&inez (D. José); y por último, se acordó, á propuesta 
del Sr. Presidente, que el Consejo de Regencia tomase las 
providencias que estimase más oportunas acerca de la 
eleccion de otro edificio para la fundicion de cañones, 6 
la permanencia de esta en la Casa-lonja del Consulado de 
Mallorca, no obstante lo resuelto anteriormente por las 
Sórtes. 

Acerca de Ia proposicion sobre reversion Q Ia Nacion 
ie derechos y bienes enagenados, dijo 

El Sr. PELEGRIN: Ocupado en la comision nombra- 
ìa para el exámen de las causas retrasadas, no he podido 
wistir á las discusiones de la proposicion del Sr. García 
Herreros sobre la reversion de los derechos enagenados de 
la Corona; pero he leido en los Diarios de Ch?es los prin- 
cipios sólidos con que han sostenido su dictámen los se- 
ñores Diputados que han apoyado la proposicion; he vis- 
to en claro los sucesos que ofrece nuestra historia como 
~1 origen de la prodigalidad de nuestros Reyes, las recla- 
maciones de las Córtes, y Ia sabidurfa de las leyes que 
han prohibido semejantes enagenaciones, y han mandado 
la reversion, porque así lo dictaba el interés del Estado. 
Poco 6 nada podré yo añadir ea apoyo de una parte de la 
proposicion, y en prueba de mi dictåmen sobre alguna 
otra. Sin embargo, cuando se trata de un asunto cnya 
decision debe influir en el buen sistema de la Monarquía, 
y en la prosperidad de los españoles, no me detengo en 
ocupar la atencion de V. M., aunque con 1s brevedad po- 
sible, como lo he procurado siempre. En el ex6men de es- 
ta grande cuestion se presentar al juicio de la razon las 
debilidades humanas, los estragos de la ambicion, y las 
vicisitudes que padece el gobierno de las naciones ; infh- 
yen en ellas las ideas, la situarnon política y los vicios da 
las generaciones, pues los males no se conocen por dce- 
pracia, basta que, envejecidos, es más violento cl rsme- 
dio. Para manifestar á V. M. mi dictámen con la claridad 
PosibIe, dividiré los derechos enagenados de Ia 6’orona en 
tres clases. Primera, la jurisdiccion y oficios de república: 
segunda, las contribuciones Reales 6 cualquiera Qtro im- 
puesto que pague el ciudadano como tal; 9 tercera, las 
tlncas que con más gene-alidad se entienden por propie- 
dades, porque en elIas SS puede ejeh?er con toda exten- 
aion eats deficho. Ya se ha dicho tanto sobre la justicil 
p necesidad de reintegrar 6 la Corona en la jariadiocion 
p en loa oflcior de Ia Bdmfnitirwion pública, que me Pa- 



rece habrá poca duda para sancionar Ir proposicion en es- 
ta parte. Este atributo de la soberanía no se puede ena- 
genar por su esencia, y porque asilo recomienda la políti- 
ca. Las leyes que gobiernan á una sociedad deben ejwu- 
tarse y aplicarse porjueces que no dependan de los mismos 
súbditos, porque es incomponible que uuo sea dueño del 
derecho de juzgar por magktrados que deben juzgarlo á 
él mismo. iY por qué si han sido dueños de la jurkdic- 
cion algunos particulares, como se han titulado, no se ha 
ejercido en su nombre? Por más que se medite, no es po- 
sible allanar estas y otras dificultades ya indicadas, que 
proceden de la clase y naturaleza de un derecho que no 
se puede enagenar, si ha de haber orden en un Estado, y 
si ha de existir como una Monarquía justa y moderada. 

La política resiste aitamente una eoagenacion que 
disminuyendo el poder del Rey, aumenta el de un parti- 
cular, y lo dispone á cortar todas sus relaciones con el 
Gobierno. Damos una ojeada por la historia, y los suce- 
sos calamitosos de la preponderancia de algunos señores 
nos enseñarán los peligros que ha corrido el Monarca, y 
aun el sistema político de la Nacion. iY qué razon hay, 
Señor, para que los ciudadanos que componen una mis- 
ma Monarquía no sean tratados en ella de un mismo mo- 
do? Que no lo han sido, ni lo son, se ha demostrado csn 
hechos á V. M.; y yo referiré otro que convence sin ré- 
plica en esta parte. En el señorío de Molina se nombra 
cada tres años la Diputacion, J el procurador general por 
todos los pueblos que lo componen, á excepcion de los 
de señorío particular, que no tienen voto activo ni pasi- 
vo, y el lugar del Povo no lo tiene, porque paga un corto 
derecho de Martiniega al Marqués de Embid. Et dia de la 
junta general, en que los Diputados se reunen en la ca- 
pital para tratar del bien de su Pátria y autorizar á sus 
representantes, es un dia de luto para los habitantes de 
los pueblos que no tienen la jurisdiccion Real; siendo no- 
table, á pesar de esta humillacion, la necesidad en que 
se hallan de obedecer las disposiciones de la Junta y las 
de la Diputacion. Se reunieron, Señor, para nombrar Di- 
putado & estas Cortes, porque fueron tambien de los pri- 
meros á oponerse á las miras del tirano, y cuando fuese 
necesario podrian acreditar que han sabido recobrar sus 
derechos con su sangre y otros sacrificios. No haya, pues, 
de aquí en adelante más jurisdiccion que Ia del Rey, y los 
o5cios establecidos para la administracion de los pueblos 
desempéñense por los sugetos que merezcan su confianza, 
y no se vinculen las luces y la honradez, porque no lle - 
gan á esto las facultades de los Reyes ni las de V. M. 
La enagenacion de las contribuciones ea la más ilegal é 
injusta, y yo no necesito ver expedientes para declararla 
nula. Notorio es á V. M. y B la Nacion toda el obje- 
to y la justicia con que se dan las contribuciones al Es- 
tado. Ellas imponen á éste la obligacion de asegurar al 
contribuyente; ni son, ni pueden ser fljas. Enhorabusna 
que los terrenos estén en poder del ciudadano para esti- 
mular su intt&s y asegurar su existencia; ipero quién se 
creerá autorizado para disminuir y enagenar el Erario 
público? El deposito á que todos tienen derecho, y que 
debe invertirse en la seguridad y defensa comun por unos 
principios tan respetables como los que dictan la obedien- 
cia al Rey. Señor, es ofensa á la verdad detenerme en 
una demostracion que está al alcance de todos: añadiré 
solamente que en el señorío de Molina se paga una con- 
tribucion considerable en granos al Conde de Priego y 6 
las monjas de Buenafuente, que se denomina pan de pe- 
cho; y lo singular es que la satisfacen los que se dicen 
del estado llano, y no los nobles é hijosdalgo. Si subiese 
al orígen de esta imposicion, no seria muy difícil justiñ- 

car con el archivo del señorío que siendo dueño el Conde 
de Priego de las salinas de aquel territorio, daba á 10s 
molineses tantas fanegas de sal como fanegas de trigo le 
entregaban. Aquellas fueron declaradas por patrimonio 
de la Corona, y los infelices labradores del señorío conti- 
núan pagando la recompensa de lo que no perciben, en 
prueba de los abusos que deben remediar las Córtes. 
Hasta jurisdiccion se le concedió al Conde para cobrar 
por sí estos derechos; pero yo mismo, siendo procurador 
general, pedí contra una jurisdiccion que se opone á una 
de las condiciones de millones que no tengo pr6sente, y 
al buen gobierno de los pueblos. Si en el señorío de Mo- 
lina causan tantos males las enagenaciones de estos de- 
rechos, no son menores los de otras provincias. i Y aun 
se dice á la vista de elios que se fomente la agricultura 
sin aliviar al labrador de esta3 exorbitante3 exacciones? 
Señor, vanas declamaciones, escritos pomposos, y aun 
órdenes lisonjeras B la prosperidad de la agricultura, no 
han faltado en los reinados anteriores; pero las cargas del 
labrador no han disminuido, y con ellas son inútiles loe 
deseos de fomentar á una clase de que dependen las de- 
más, Desaparezcan, Señor, tambien los privilegios exclu- 
sivos que ofenden tan conocidamente á la industria y á la 
justa libertad. Hablo de los que tienen algunas fábricas, 
para que no se puedan construir otras, de los de las aguas, 
etcétera; pues no pueden verse semejantes privilegios si- 
no como un atentado contra 1s propiedad individual, co- 
mo un estorbo á los progresos de la aptitud que todos de- 
ben tener para adquirir, y como UD dique, en fin, de la 
felicidad pública. Estos privilegios son tan nulos como la 
enagenacion de las porciones que deben formar el Tesoro 
del Estado. Pero si este no puede desprenderse de los de- 
rechos que lo constltuyen y le son indispensables para 
llenar las obligaciones que tiene con todos los indivíduos 
que lo componen, puede y debe hacerlo, en mi concepto, 
de las fincas que en mano de sus administradores aumen- 
tarán la miseria y las vejaciones de las clases útiles. 
Nuestras leyes tienen declarado que son imprescriptibles 
la jurisdiccion y las contribuciones por los mismos fun- 
damentos que persuaden que no se pueden enagenar; pe- 
ro no han establecido ni debido establecer lo mismo para 
las fincas, cuya circulacion recompensa á la propiedad 
del trabajo, excita la actividad de los hombres, y asegu- 
ra la felicidad doméstica. Esta parte de la proposicion que 
se discute no se puede, en mi dictámen, tratar legalmen- 
mente con mejor suceso que lo han hecho en otras épocas 
los fiscales del Rey. La di5cultad de presentar los títulos 
para graduar la justicia 6 injusticia de la egresion, loe 
respetos debidos á la propiedad que pueda exigir el ciu- 
dadano, y nuestra situacion actuaI, todo ofrece dificulta- 
des que detendrán las incorporaciones, y los males conti- 
nuarán á pesar de las bené5cas intenciones del Congreso. 
Yo, sin perjuicio de que se tomen las medidas eonvenien- 
tea para indagar las enagenaciones injustas de las fìncas, 
examinando políticamente esta parte de la cuestion, creo 
que el interés del Estado consiste en que las propiedades 
no existan más tiempo estancadas al abrigo de leyes que 
han privado la recompensa y los estímulos del trabajo, 
alejando el interés del dueño y del colono: Imal increible 
en un país por naturaleza agricultor1 Estas leyes son las 
que han establecido la amortizacion civil y eclesiástica, y 
han condenado al español á no poder adquirir, á pesar de 
sus fatrgas, mientras los poseedores de vínculos y mayo- 
razgos tratan lo que adquirieron sus mayores como un pa- 
trimonio, que ni llena sus esperanzas ni asegura la exis- 
tencia de toda su posteridad. 

Se ha dicho tanto sobre este punto que no debo dila- 
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tarme mrls; pero sj dire que la agricultura y las demás pera y necssits la Nacion para ser tan grande y tan libre 
clases útiles han venido en España á un término de mi- como exigen sus esfuerzos; este es el medio de fomentar 
seria y de desgracias que reclaman imperiosamente las 
reformas indicadas, y otras que sucesivamente excitará sl 

la aqricultura y la industria; y auí sabra el español que 
tiene una Pátria digna de respeto y de amor, por la que 

amor sdlido de la Pátria. Los valientes y generosos esoa- - - dabe sacrificarse. No se diga que las Cortes no deben 
ñoles deben esperarlo todo del Gobierno que hen creado I 
costa de sus bienes y de su sangre. El Congreso que lo! 
representa debe prevenir SUS justas quejas, no sea que e 
dia de nuestros triunfos se convierta en lágrimas y cala- 
midad. Justicia, Señor, y respeto á los derechos que tie. 
nen todos nuestros compatriotas; y cuando vuelvan su s 
despues de aniquilar al enemigo, alabarán la mano beu6 
Bea que nada les deja que desear. No serb entonees le 
anarquía, el furor, el resultado de esta efervescencia po- 
lítica. La justicia y el orden presidirán al consuelo df 
nuestro8 triunfos, y V. M. habrá hecho el último bien á 
la Nacion generosa que representa. No olvidemos en este 
lugar la suerte 4 que ha sido reducida la nobleza inme- 
diata del imperio germánico, que despojada de sus dere- 
chos para elevar á un tirano, ha hincado su rodilla para 
agradecer este despojo y autorizar la calrmidad de toJc 
el género humano. 1Qué diferente os, Señor, esta humi- 
llaclon terrible de los sacrificios que V. lil. exige de nues- 
tros grandes! Yo no puedo persuadirme que los muchos 
que han seguido la buena causa, aientan restituir al es- 
pañol y al Estado 10s derecho8 que ni este tuvo faeu’tad 
de enagenar y ahora necesita para llevar adelenbe la re- 
solucion de destruir la tiranía. La seguridad de esta cln- 
se distinguida, la unidad de la Nacion, la defensa, en fln, 
de todo8 los que la componen, no son cosas indiferentes 
para los que preveen y meditan. por Último, Señor, yo, 
si tengo de decir á V. M. mi opinion sobre las fincas ena- 
genadas, 1as quiero ver mejor en manos de los seEore8 
que en la8 de los administradores de la Corona, porque 
cuanto más dista su interés de ellas, tanto más funesto 
es su influjo á la prosperidad de la agricultura. Eahora- 
buena que se examine la justicia 6 injusticia de la egre- 
sion de la fincas de la Corona, y 813 fljen las reglas para la 
indemnizacion, aunque esto será obra larga; lo que en 
mi concepto urge es declarar libres todas las propiedades, 
y que 8010 los grande8 de España y títulos de Castilla 
conserven una vincuIacion, psra trasladar 6 la posteridad 
108 nombres de nuefitros héroes antiguos y aprender en 
ellos el camino de la virtad J del valor; pero circulen laa 
demás propiedades que disfrutan, y si tienen aptitud de 
conservarlas, tambien tendrán dispoeicion para hacer fe- 
lices $ los colonos. Sea sola la jurisdiccion del Ray la que 
gobierne á 811s súbditos, porque esta es la señe de la uni- 
dad del Estado. Vuelvan las contribuciones enagenadas 
B llenar B sus sagrados objetos, en que tienen mayor in- 
terés 108 mismos que hoy las perciben: administren los 
pueblos los que por su virtud y 8~8 luces sean acreedo- 
res 6 la confianza que exigen los oficios públicos. No vuel- 
van les privilegio8 8XC1WiVO3 á insultar la libertad del 
ciudadano, porque no pudo desprenderse de un dereoho 
que no es preciso para formar lts sociedades, y que en 
mi dictámen ni los Reyes ni aun V. M. tienen facultades 
para concederlos; porque seria disponer de las propieda- 
des particulares en favor de un ciudadano y en perjuicio 
de la Nacion en general. Véase por medio de una comi- 
sion lo que ya estaba mandado, esto es, la iujosticia de 
las enageoacioaea de fincas por la que deban volver á la 
Corona, y arréglese el modo y los medios de indemnizar 
6 los que la8 posean; pero sin perjuicio de estas medidas, 
circulen las propiedades, 6 censérven8e en una familia á 
mPulSo8 del interés, y no bajo la aalysguardia de la ley. 
stas Eon laS reformaa, no digo bien, k justiola que es. 
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tratar de esta materia porque se han reunido para bus - 
cw medios de continuar la guerra, y no deben emplearse 
en otra co88. iQuién puede ignorar el influjo que tienen 
eu aquel objeto les alivios de los pueblos, y el remedio de 
los abusos que han disminuido la fuerza física y moral de 
811s habitantes? Concluyo, Sefíor, porque no quiero mo- 
lestar la ateaeion del Congreso, recordando la antigiia- 
dad de la proposicion que se discute con un ejemplo no- 
torio. Cuando la Infanta Doña Blanca deja d 8u hermano 
el Rey D. Sancho el señorío de Nolina en su testamento, 
dono á varios servidores suyos muchos lugares y aldeas 
de1 mismo señorío; pero conociendo el Rey que estas do- 
naciones ofeudian la integridad de aquel Estado, que ha- 
bia de ser uno de su dominacion, las anuló enteramente, 
y quedaron los pueblos unidos al señorío. 

El Sr. GORDILLO: Despues de tantos dias de discu- 
sion, J de haberse apurado casi toda8 las reflexiones que 
puede inspirar la razon, la ley y la política, para com- 
prender la proposicion del Sr. Garczía Herreros, y dirigir 
el jniaio da las Córtes á una sábia, prudente y justa reso- 
lucion, yo no me hubiera atrevido á tomar la palabra, á 
no conceptuar el negocio que actualmente ocupa la aten- 
cil;n del Coogrcso y del plíblico digno de que todo Dipu- 
tado manifieste en él su dictámen; hallarme comprometi- 
do en razon de haber solicitado de V. N. que aboliese el 
señorío de las cuatro islas menores de Canarias, compen- 
sando el derecho que puedan tener los que se nominan 
señor88 con la8 cantidad88 que señalare el &3ngreso nr- 
cional, ó el tribunal que tuviese á bien comisionar al 
efecto, y dese& contestar 6 deshacer alguna8 equivoca- 
ciones en que he observado han incurrido algunos pre- 
opinantes, sin duda movido8 del mejor calo y de la mayor 
ánsia del acierto. si para llegar 6 este término, encontrar 
la verdad que ae busca, y reconcentrar, por decirlo así, 
la opiuion de 1?8 Córtes, hubiera de 8er bastante exponer 
ciertos incidentes que tienen un inmediato contacto, in- 
AUjo y relacion con el gran problema que rueda en CUIM- 
tion, yo me anticiperia á hacer Ei V. M. una circunstan- 
ciada descripcion del tiempo en que fueron conquistadas 
las enunciadas isla8 Canarias; de la parte que tuvieron en 
licha conquista nuestros Reyes desde el imperio del se- 
ñor D. Enrique III; de la ilegitimidad con que 88 decla- 
Taron señoriales; de las exacciones y tributos ooU que las 
lan gravado sus supuestos señores; de los perjuicios que 
sufren de las justicias y ayuntamientos que las mandan; 
le1 incultivo y despoblacion á que estén reducidas, y de 
1ue si en otro tiempo fueron afortunadas y se nominaron 
)or 108 poetas Campos Elíseos, en nuestros dias son la re- 
rion de la calamidad y la miseria por el sistema casi feu - 
la1 á que las han ligado. 

Pero como las altas miras de V. M. no son otra8 que 
las de adoptar unas medidas en grande, que sofoquen y 
corten de raiz esto3 y otros males particulares, juzgo que 
irbstrayéndome de una peculiar representacion, selo deban 
discorrir sobre los principios generales cuyo conocimiento 
nos conduzca á sancionar objeto tan interesante; por lo 
que se me disimulará el que vuelva ~4 recordar alguna8 de 
las verdades ya indicadas por los Diputados que me han 
precedido en la palabra, así porque ellas 80n la8 bases en 
que se consolida mi opinion, como porque disuelvan to- 
das las dificultades que 8e han producido en contrario. 

f$entadas (Lcyd) por el autor de la proposicioa ISS sá- 
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bias y eternas máximas que dicta la política, y que han 
reconocido nuestros mayores desde el principio de la MO- 
narquía, como han demostrado enérgicamente algunos 
Diputados, es fuera de duda que iguales los hombres por 
naturaleza, y dueños de sí mismos, con exclueion de toda 
subordinacion y dependencia, no han podido ni debido re- 
conocer autoridad que les rija y gobierne, sino en tanto 
que reunidos en sociedad han cedido parte de su libertnd, 
y formado unn voluntad general, que constituyendo por 
esencia la soberanía de la Nacion, es la única que puede 
dictar leyes y exigir imperiosamente la obediencia y el 
respeto. Fijadas estas bases, y reconocidas las de que por 
un convenio mútuo deposita cada individuo todo su po- 
der en la comunidad social; que este depósito 6 ceaion es 
igual y absoluta en todos los miembros que la componen; 
que no hay preferencia, excepcion ni reserva en ningunos 
de ellos, y que cada uno ha adquirido sobre todos los pro- 
pios derechw que ha enagenado de sí mismo, es evidente 
que los hombres no han nacido para servir á cierta clase 
de su especie, como queria Grocio; que no hay diferencia 
natural entre los que mandan y son mandados, como de- 
cia Philon; que todos han salido de las manos del Sér Su- 
premo adornados de plena libertad, contra lo que opina- 
ba Aristóteles, y que no existiendo otra autoridad huma- 
ua que la que ha resultado del pacto social, y siendo esta 
enagenable, indivisible, solo puede residir en los mismos 
pueblos 6 en las personas en que estos la depositen pr6- 
rima é inmediatamente, sin perjuicio de aquellas delega- 
ciones que sean necesaria8 y convengan para la conserva- 
cion del buen 6rden y seguridad del Estado: bastan estas 
reflexiones pora comprender cuán absurdo y monstruoso 
es J ha sido siempre el feudalismo; que establecido en los 
siglos de la ignorancia y la barbárie, creó tantos Reyes 
cuant j : eran los señores, los cuales, obrando con omnímo . 
da y absoluta independencia, exigían en sus dominios un 
despótico vasallage; imponian á sus súbditos exacciones y 
tributos; se hacian mútuamente la guerra para extender 
ios límites de sus usurpaciones, y solo se confederaban y 
obraban de comun alianza para contener el impetuoso tor- 
rente de sus enemigos. Por fortuna, aunque vigente toda- 
vía este cruel y horroroso sistema en la Turquía y en la 
Alemania, hemos debido al celo de los Reyes Católicos 
que se hubiesen extinguido en nuestra Monarquía desde 
los dias de su glorioso reinado; y así es que el objeto de 
las Córtes en la presente discusion no es ni puede ser ani- 
quilar la soberanía que ejercian antiguamente los ricos- 
hornea, y sí suspender la jurisdiccion, que aunque depen- 
diente de autoridad Real y sujeta á las sábias leyes del 
Reino, se halla vinculada en los actuales poseedores de 
señoríos contra los derechos de los pueblos. Varios Dipu- 
tados preopinantes han puesto este negocio bajo el verda- 
dero punto de vista en que debe considerarse; y digan lo 
que quieran los apologistas de la grandeza de España y 
de su nobleza, con vejámen 6 inaulto de las demás clases 
del Estado: los Reyes no han podido privilegiar á ningu- 
no de sus súbditos, ni por méritos, ni por servicios, coo 
prerogativas que ofenden directamente la seguridad del 
ciudadano, le privan de la justa confianza que le dispen- 
san las leyes, y le obstruyen los medios que deben estar 
francos B todo hombre para hacer valer en todo tribunal 
y en todas circunstancias su razon y su justicia. Porque 
hqué confianza podrán tener los pueblos en los jueces en 
cuyo nombramiento y eleccion no han tenido la mayor 
parte? @ubl podrb ser el éxito y resultado de sus recur. 
soa, cuando medie en ellos el interés del señor, de SUI 
parientes, feudos, privados y amigos? iQuB garantia poa 
drb proaeterss de que no se& perjudicados ni m su ho= 

nor, ni en SUS posesiones, ni en sus bienes, cuando por 
desgracia tengan contra sí la opinion y desafecto de sus 
señores? iY cuál es Presumible que será la integridad, ca- 
&ter y constancia de un magiutrado, cuando es precaria 
3u existencia política y se mira expuesto á perecer su 
:mpleo y dignidad si no complace al que le ha constituido 
?n el mando? Son más que notorios estos abusos para que 
dejen de percibirse por los hombres menos perspicsces; y 
10 es de temer qle congregadas las Córtes pera corregir 
lbuso3, emprender reformas, y promover el bien de la Na - 
:ion, permitan que por más tiempo sufran los pueblos ta- 
nsños males, que no les es dado sobrellevar, y se sosten- 
za una corruptela que sin duda será el borron é infamia 
le la E3pañ.s. No se reconozca, Señor, de hoy en adelante 
,tra jurisdiccion que la que dimane del Congreso, y sea 
:onferida ya inmediata, ya mediatamente por el Gobierno 
Iue ha instalado V. M. Cesen para sismpre los privilegios 
?xcIusivos, re!iquias espantosa3 del despotismo y la arbi- 
trariedad; p6ngase expedita la santa libertad de que debe 
gozar todo espxiiol de usar de sus capitales segun con- 
venga á su interés individual; ábranse 8 todos las fecun- 
das fuentes de la riqueza pública, y no se oigan jamás las 
trabas que hasta ahora han causedo con dolor el entorpe- 
cimiento, el monopolio, la ociosidad y la miseria. Guiado 
de estas mismas ideas, yo no puedo menos de manifestar 
á V. N. que si bien en la primera proposícion que pre- 
sentb el Sr. García Herreros se notó tal confusion que 
llamó la atencion del Congreso, y le hizo temer conse- 
cuencias funestas, agenas del órden y de las críticas cir- 
cunstancias en que nos hallamos, desapareció en mijuicio 
todo recelo cuando extendió sus otras proposiciones, en 
las cuales, explicando cuál era su mente é intencion, de- 
tall6, por decirlo así, la diferencia y verdadera clasifica- 
cion que debia hacerse entre los multiplicados señoríos ter- 
ritoriales y fincas que hubiesen salido de la Corona: han 
objetado, es verdad, varios argumentos legales, cuyo 
objeto no ha sido otro que convencar que ha residido en 
los Beyes una legítima autoridad reconocida con la 
aquiescencia y convenio de las CUrtes para enagennr las 
propiedades que componen el patronato Real; que hay 
donaciones que poseen bajo la salvaguardia de un de- 
recho firme é irrefragabln, y que existen ventas contra 
las cuales no se puede atentar, sinfaltar al sagrado delos 
pactos, y quebrantar el seguro de la buena fé, que es el 
alma de la verdad; pero si es bien notorio que las leyes se 
hallan en una manifiesta contradiccion, y que V. N. co- 
mo legielador puede y debe rìerogar todas las que no es- 
tén cimentadas en las sólidas bases del brden y de la jus- 
ticia, no lo es menos que los mismo8 preopinantes se 
han visto en la forzosa necesidad de confesar que en eftos 
negociados han cometido los Rdyee lamentables abusos, 
reclamados repetidas veces porlos representantes de la Na- 
cion; que hay mercedes nulas y revocables por la exorbi- 
tancia, inmoderacion y fráude con que se han conseguido 
y que está en las facultades del Congreso reivindicar to- 
das las propiedades enagenadas, en cuya egresion s3 hayan 
violado las leyes 6 estipulado convenios que no se hayan 
cumplido por los que están obligados á ello. iY qué otras 
máximss indican las proposiciones del Sr. García Herre- 
ros, si se meditan sus palabras, y se examina el verdade- 
ro sentido en que están concebidas? Los señoríos territo- 
riales y solariegos, dice la segunda de las ref3ridas pro- 
posiciones, los Señoríos territorialea y solaridgos queda- 
rán en la clase dd los demàs derechos de propiedad par- 
ticular, si por naturaleza no son de los que deban iucor- 
pararse 6 la Corona, d se hayan cumplido las condiciona8 
con que suctxlieron, lo que resultará de los títulos de ad. 
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quisicion; y la cuarta, que todas las 5ncas enagenadas 
ó donadas que por naturaleza contengan explícita 6 implí- 
citamente le condicion de retro 6 reversion, quedarán in- 
corpora das á la Corona desde la fecha. iY no reconoce aquí 
un legítimodominio en los señoríos que expresa quedarán 
como propiedades particulares, aunque con sabiduría y 
justicia repruebe el epíteto de señores, como incompati- 
ble con la soberanía de los pueblos, é injurioso ála gran- 
deza y dignidad del nombre español? ~NO admite por vá- 
lidas y subsistentes las enagenaciones en cuya egresion no 
se haya cometido un notorio abuso ó comprendido seiía- 
lados pactos que le constituian de naturaleza reversible? 
~NO recuerda lo mismoque en otro tiempoaconsejó el Su- 
premo Tribual de la Nacion al Sr. D. Felipe III, y lo que 
observaron los Sres. Enrique II y III, Juan el II y 
les Reyes Católicos D. Fernando y Doña Isabel? Señor, vi- 
vimos en un siglo ilustrado para permitir que se disimu- 
len por más tiempo los efectos de unas concesiones que, 
hijas del favor y del capricho, han causado la devasta- 
cion y la ruina del Reino. Restituida la Nacion en el uso 
y libre ejercicio de su soberanía, debe serlo igualmente 
en el de sus naturales é imprescriptiblesderechos, sobre- 
poniéndose así á todos los fueros que han atribuido á los 
Reyes la adulacion, el fanatismo, la preocupacion y la 
ignorancia. iojalá que al paso que se ha apelado al dere- 
cho natural como á un antemural y firme apoyo para sos- 
tener la existencia de los señoríos y conservar sin altera- 
cion las fincas egredidas de la Corona en los actuales po- 
seedores, no se hubiese confundidoaquel gran Código con 
el de las leyes civiles, único origen de la propiedad terri- 
torial, y que queriéndose usar de sua principios á efecto 
de probar que ninguno puede ser inquietado en elgoce de 
lo que le pertenece y disfruta como suyo, se hubiese con- 
siderado que las mismas máximas favorecen con preferen- 
cia á los pueblos, y que estas no tienen lugar sino cuan- 
do son precedidas de una ley que induzca un conocido 
derecho sancionado por la expresa voluntad de IaNacionI 
Si estas verdades políticas fueran admitidas y reconoci- 
das por todos de buena fé, era consiguiente que se uni- 
formase la opinion del Congreso, y en seguida que res- 
petándoselasenagensciones, ventas, donaciones, etc., que 
hubiesen merecido la aprobacion de las antiguas Córtes, 
ó manifestasen una utihdad comun, se declarasen por nu- 
las y de ningun valor todas las que carecian de esta for- 
malidad y carácter, como ilegítimas y perjudiciales. Pero 
por desgracia respetamos demasiado las instituciones que 
han sido autorizadas por el trascurso de los siglos; vene- 
ramos como sagradas é inviolables, cualesquiera que sean, 
las disposiciones de las Reyes; graduamos de subversivos 
y tumultuarios todos los proyectos que inspiran saluda- 
bles reformas, y alarmados, no sé por qué prestigios ó 
funesta fatalidad, ocurrimos á las capciosidades y ridícu- 
las declamaciones para resistirlos é impugnarlos: prueba 
triste es de esta verdad el gravísimo negocio que discuti- 
mos, pues demarcándolo algunos preopinantes como es- 
candaloso é insurreccionario, suponen que su última re- 
solucion agitará los ánimos de los respectivos interesados 
y tal vez los precipitará en unas violentas convulsiones, 
cuyos resultados no serán otros que los de una division 
funesta y desoladora. iY será creible que en caso de con- 
venir las Córtes en que se restituyan á la Nacion las fin- 
cas que deban serlo en ley y en razon, se confabulen sus 
actuales poseedores, abandonen la causa comun y com- 
prometan la salud de la PBtria? iSerá presumible que unos 
Próceres distinguidos por su carácter, y descendientes de 
aquellos ricos hombres que en otro tiempo fueron el apo- 
P de 16 Monarqaitr, eladaa laa órdenes de1 C+bi~rw, y 4 ! 

propendan á la iusubordinacion é independencia? #erá 
factible que los que se glorían ser los primeros súbditos 
de V. M. hollen los altos y sagrados deberes de ciudada- 
nos, y cooperen á los infames planes de nuestro enemigo 
pérfido, ambicioso y devastador? Pero supongamos lo que 
es moralmente imposible, y convengdmospor un momen- 
to que sean probables y efectiws consecueocias tan de- 
sastrosas y funestas. iPor venturano serian temibles ma- 
yores males respecto de los puebloa, si por mera condes- 
cendencia con los grandes y con los señores, viesen pos- 
tergados sus innatos é imprescriptibles derechos? ~NO se- 
ria de recelar que desfalleciese su entusiasmo, y que pa- 
rasen sus nobles y heróicos esfuerzos, si despues de per- 
derlo todo, y derramar su eangre, observasen que les 
aguardaba la misma opresion y tiranía de que aspiraban 
sacudirse, y contra lo cual arrostraban los más arriesga- 
dos peligros y aun la propia muerte? iQuienes han hecho 
mayores sacrificios en la gran lucha que sostenemos, y 
quiénes más dignos del aprecio y respetuosa considera- 
cion de las Córtes? 

Señor, si V. M. por la cirnunspeccion, tino y reflexion 
con que procede en 1s marcha de sus deliberaciones se ha 
merecido y merece la confianza pública, haga entender 
con la entereza que le es propia que no le arredrala som- 
bra de los abultados temores, que solo pueden tener cabi- 
miento en las almas pusilánimes y débiles; consulte V. M. 
los principios de la equidad, del orden y del bien comun; 
y despreciando las ridículas declamaciones que con soco- 
lor de justicia y de política se quiere hacer prevalecer, cor- 
te de raiz los insoportables males que pesan demasiado 
sobre unos súbditos dignos sin duda de mejor suerte: no 
tema V. M. el resultado de sus soberanas decisiones, ni 
el presagio de ser censurado por los imparciales y por loa 
buenos de impolítico y de injusto. Porque jacaso será 
impolítica ó injusticia desconocer toda juriediccion que no 
dimane próxima é inmediatamente de la soberanía? iSerá 
impolítica é injusticia derogar los privilegios y deshacer 
las trabas que han oprimido hasta de ahora á los ciuda- 
danos, y han impedido la prosperidad nacional? &Será im- 
política é injusticia anular las mercedes inmoderadas y 
excesivas, obtenidas fraudulentamente, 6 que carecen de 
un legítimo título? iSerá impolítica é injusticia reintegrar 
á la Corona las fincas enagenadas con pacto de retro, 6 en 
cuya egresion intervinieron ciertas condiciones que no han 
tenido efecto en el trascurso de loa tiempos? Se ha ape- 
lado como á un argumento inexpugnable al miserable efu- 
gio de que para incorporar al patronato Real todas las 
Ancas reversibles, se necesita el depósito 6 la entrega de 
las cantidades que se recibieron al tiempo de la egresion; 
y que hallándose sin fondos la Nacion para cubrir estas 
obligaciones, estamos imposibilitados para emprender ss- 
mejantes innovaciones; pero aun cuando eeta cavilacion 
tuviese algun valor, ique obstáculo presenta para la dero- 
gacion de las espúre,as jurisdicciones que ofenden la se- 
guridad del ciudadano? ggué inconveniente presta para 
embarazar la abolicion de los‘eacandalosos privilegios que 
arruman el edificio de la prosperidad pública? iQué difl- 
cultad srguye para suspender la anulacion de laa.dana- 
ciones inmoderadas ó adquiridae á consecuencia del fráu- 
de y de la importunidad? Y finalmente, icómo ae quiere 
entorpecer el uso.de unos derechos conocidos, so Pretes - 
to de que la Nacion carece de recursos Suficientes que 
equilibren el precio á que están afectas las propiedades re- 
versibles, cuando el Qobierno puede entrar en nuevos Con- 
venios con los actuales poaeedorea, tomar medidas que 
SU$M la falta tje arbi&s, VBIWMJ de empeñar 6 de VOX- 
Ge de. parte de 1s~ ílnqy, 6 ~00194 @ce el a@q ~$4 ls pta? 
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posicion, dejarlas por vía de hipoteca hasta el verdadero 
y completo reintegro del principal y suplernentoa de me- 
joras? Señor, me ha sorprendido el haber oido que si las 
presentes C6rtes anularan las ventas y donaciones hechas 
repetidas veces por los Reyes, no seria extrrt5o qud las ve- 
nideras, usando de las mismas facultades, quisiesen de- 
clarar por de ningun valor todas las que autorizare el 
Congreso, y por lo mismo que ningun español se avanza- 
ria á comprar las fincas que V. M. tuviese á bien enagti- 
nar para atender á las graves urgencias del Estado. Uo 
tal modo de discurrir parece confundir la autoridad de 
esta augusta Asamblea con la que puedati haber tenido los 
Reyes, absurdo político condenado por todo hombre que 
tenga conocimiento del derecho público y se halle ins- 
truido en 10s ddl ciudadano; y si bien es reparable y aun 
escandaloso que se suponga que las Córtes venideras han 
de estar en contradiccion de principios con las actuales, 
han de desconocer su soberanía, y destruir lo que eJtw 
edifiquen, no lo es menos el que se intente hacer valer 
que si se declaran por inválidas é ilegítimas las ventas, 
donaciones y mercedes sancionadas por los Monarcas, 
deberia igualmente reprobarae el crédito nacional como 
emanado de un mismo principio, lo que csusaria un tras- 
torno espantoso en la sociedad y arruinsria del todo la 
confianza pública. Bien pudieran las Córtes desconocer 
una deuda viciosa por su orígen, cuya inversion no ha 
tenido otro objeto que el de la dilapidacion, capricho y pro- 
fusion; pero sábias en su conducta, inflexibles en las má- 
ximas fle la rectitud y de la equidad, no consumarán, no, 
la miseria de tantos infelices, que guiados por los senti- 
mientos de la obediencia y de la fuera fé, han reducido á 
una casi absoluta nulidad una gran porcion de sus capi- 
tales. Reconocerá e1 Congreso, como lo espero, el crédito 
nacional; y Bi solo este paso habrá de ser bastante para 
garantir la confianza del público, manifiesto es que lejos 
de menoscabarse por adoptar las medidas que ha propues- 
to el Sr. García Herreros, se consolidarú más y más, en 
tanto que facilitan fondos y arbitrios con que cubrir en lo 
posible parte del crédito : así que, vencidas, en mi modo 
de pensar, las dificultades con que se han impugnado los 
principales objetos y recomendables fines de la proposicion 
que se discute, y conocida así su justicia intrínseca, co- 
mo las utilidadea que proporciona á favor de la sociedad, 

goy de dictámen que consiguiente V. M. con los princi- 
pios rectos, liberales, que adoptó desde el dia de su ins- 
talacion, y llevando adelante las benéficas miras de hacer 
i sus súbditos todo el bien y mejoras á que los ha cons- 
tituido dignos lo acendrado de su patriotismo y los gene- 
:osos sacrificios con que defienden y sostienen nuestra li- 
bdrtad é independencia, declare que en lo sucesivo no se 
reconocerá otra jurisdiccion que la que dimane de V. M ., 
y por lo mismo que quedan abolidos todos los señoríos ju- 
risdiccionales, que en la misma forma se deroguen los pri- 
rilegios exclusivos de aprovechamientos de agua, de moli- 
nos, hornos, etc., y que siendo la voluntad de V. M. in- 
>orpornr á la Cowna todas las fincas que han sido enage- 
nadas, ya inoficiosa, ya fraudulentamsnte, ó ya con pacto 
le retro, se nombre una comision compuesta de personas 
las más íotegras, patriótica3 y de mayor carkter, que tq- 
niendo á la vista el expediente que obra en el Consejo de 
Kacienda, y de3a6s documentos necesarios, fijen las reglas 
ó ckones que deban observarse para realizar la reivindi- 
cacion de dichas fincas en justicia y sin perjuicio de ter- 
cero; y así heoho, se circulen á las Chancillerías y Audien- 
cias de las respectivas provincias, para que emplazando á 
los interesados con arregIo á las leyes, hagan que presen- 
ten los títulos de adquisicion y pertenencia, y en su con- 
secuencia procedan á llevar á debido efecto el decreto que 
sancionare V. M De este modo obrará el Congreso con el 
detenimiento y circunspeccion que le es caraterística; las 
partes manifestarán y sostendrán los derechos que juzguen 
asistirles; los pueblos recobrarán sus primitivas preroga- 
tivas y libertades; se abrirán 6 todos los cimientos de la 
prosperidad comun, y la Nacion, complacida de las enér- 
gicas providencias de sus dignos representantes, bendeci- 
rá la época de la instalacion de V. M. y apurará todos sus 
esfuerzos para acabar de confundir al enemigo, rescatar á 
sn Rey y conservar su independencia. 9 

El Sr. PELEGRILO pidió que habiéndosele concedido 
licencia para pasar á su país, nombrass el Sr. Presidente 
otro Sr. Diputado que le sustituyese en 1s comision del 
Exámen de las causas atrasadas. Así lo acordó el Congre- 
so, y se levantó la sesion. 
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